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UNO DE LOS COLUMNISTAS más brillan¬
tes y atinados que escriben en la prensa de
Barcelona es Antoni Puigvert. Es un hombre
que tiene una virtud rara avis en la prensa
nacional: tiene capacidad intelectual y dis¬
posición mental para entender al otro. Es
lo que se llama empatia. Y además escribe
bien. Muy bien. Una persona que tiene esa
actitud es el tipo de periodistas que hoy se
echan en falta en este patio de Monipodio

La semaia al lía
en el que se está convirtiendo la prensa cada
vez más relamida con el poder en busca de
la publicidad institucional o directamente
de la subvención. El medio en el que trabaja
este periodista es un ejemplo de libro. Pues
bien, hombres como él ayudan a que el de¬
bate político tenga un grado de sensatez y
cordura de que tan necesitado está en estos
tiempos en el que tantos columnistas andan
con la llama presta a prender la estopa. Por

eso sorprendió ver como su redactor-jefe,
Jordi Barbeta, discutía acaloradamente con
él en un debate político de TV-3 sobre el
tema que cada día se fomenta en la Nostra.
Que un hombre tan tranquilo como Pui¬
gvert encendiera los ánimos de su jefe en
La Vanguardia, prueba hasta qué punto este
debate es como la nitroglicerina cuando los
primeros químicos empezaron a manipular¬
la: fatalmente explosiva.

El debate entre
«»

Puigvert y
Barbeta es tan

peligroso como el
descubrimiento
de la

nitroglicerina
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LA GENTE PREGUNTA EN EL KIOSKO de la
Pont Verda la identidad del último suicida.
Corre en el barrio el bulo de que escapaba
de la policía cuando fue arrollado por el
tren... No es cierto.

El hombre se tiró en el puente de La Ro¬
ca cuando pasaba el Talgo que iba a París y
una parte de su cuerpo mutilado apareció a
la altura del puente de la Pont Verda, dos¬
cientos metros más arriba. Al ver a la policía
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en la vía, alguien pensó en una persecución
que no existió. El último suicida era vecino
de Granollers, y van cuatro desde que em¬
pezó el otoño... Cuatro. Los cuatro se arro¬
jaron cada uno en un lugar distinto: desde
el Plospital, desde el parking de Pompeu
Pabra, desde su piso de Joan Prim y el últi¬
mo suicida desde el puente de la vía... Los
tres hombres se llamaban Paco. ¿Qué pasa?
¿Qué desdicha nos está asolando?

EL RECTOR DE LLIÇÀ D'AMUNT, Valentí
Alonso, hoy domingo estaba especialmen¬
te contento al poder comunicar a los fieles
que había sido absuelto de la vergonzante
acusación que durante dos años largos no le
ha dejado conciliar el sueño. Ha estado este
tiempo atrapado en una pesadilla de una
absurda acusación. Hace dos años la prensa
hablaba de los abusos a menores sufridos
por niños en Irlanda y el Papa pedía perdón.

urbi et orbe, por unos pecados que a los
católicos nos avergüenzan especialmente, y
la prensa del país encontró en Mn. Valentí,
el chivo expiatorio perfecto. El hombre que
estaba en un retiro espiritual en Sant Peliu
de Guíxols había sido acusado de exhibicio¬
nista. Su pecado era padecer incontinencia
urinaria, y haber tenido que orinar en la
playa, cuando lo vio una chica que escanda¬
lizada lo denunció a los Mossos.

La historia es digna de una película có¬
mica, pero a Mn. Valentí le ha hecho mal¬
dita gracia. Vivir dos años con la vergüenza
a cuestas no es una compañía agradable. El
suceso no había sucedido. Ha quedado acla¬
rado. Quienes conocen a este rector saben
que la imputación era absurda. El problema
es que esta acusación le va a perseguir de
por vida, porque la vergüenza viajará por
Internet eternamente...

Cuatro suicidios
en este otoño de
Granollers

El rector de

Lliçà d'Amunt
absuelto, pero
tiene una

condena eterna
en Internet
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LA ÚLTIMA EDICIÓN SE HA AGOTADO en

casi todos los kioscos. Saber por qué unas
semanas la Revista se vende más rápido que
en otras no es un misterio, pero a veces sí lo
es. Que una portada atractiva es el mayor
reclamo de ventas está claro. Que La Guerra
de los Cartones haya motivado el interés no
está tan claro. Al fin, los participantes de
esa guerra no están entre nuestros lecto¬
res, porque bastante tienen con batirse el

cobre todos los días con su carrito-oficina
a cuestas por las calles, porque para sacar
los 2,20 euros que cuesta un ejemplar del
Vallès tienen que recoger treinta y dos ki¬
los de cartones (es el cálculo de una simple
regla de tres á 70 euros la tonelada). Se en¬
tiende que ellos no estén por la labor, pero
afortunadamente son decenas de miles los
vállesenos que nos son fieles, y nos leen en
el papel, aunque vamos a tener que hacer
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un esfuerzo para entrar también en las
plataformas digitales, porque también que¬
remos llegar a los vállesenos que el destino
les ha llevado a vivir fuera. Q a quienes han
perdido la sana costumbre de ir al kiosko
por culpa del ipad o el android. Hay que ver
a las nuevas tecnologías como un aliado,
no como una competencia. El Vallès tiene
72 años, pero es muy joven. De hecho, aún
está naciendo... '

El Vallès tiene
72 años, pero es
muy joven. De
hecho, nace cada
semana
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ESTA PUTA CRISIS hace que la prensa sea
cada vez más débil. Más dependiente de
los grandes anunciantes que imponen su
dictadura.

A que nunca han leído ninguna informa¬
ción negativa para La Caixa, El Corte Inglés,
Telefónica, Endesa, Vodafone, las grandes
compañías de Automoción. Los grandes
anunciantes tienen un extraño denomi¬
nador común: son empresas ejemplares

en las que nunca se
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ha roto un plato. Existe lo que se llama la
ley del silencio. No está escrito, pero en la
profesión se sabe que quien infrinja esta ley
ha muerto de la carpeta de medios donde
anunciarse.

Poderoso caballero es Don Dinero, escri¬
bió hace cuatro siglos Quevedo y tan verdad
era entonces como hoy. Disculpen que no
les diga un ejemplo, y no porque vayamos
a perder un anunciante que no tenemos,
sino porque como la semana pasada ya se

citó la empresa, que por cierto figura tam¬
bién en este escrito, no queremos que se
malinterprete como una obsesión, porque
no es pecado de una compañía (ella al fin
defiende sus intereses), sino debilidad de la
prensa que se está quedando sin glóbulos
rojos. Y que no se interprete el color con la
ideología. De hecho, las ideologías están en
la ÜVI.

Sin espacio para más, quede el jueves
huérfano.

La prensa se está
quedando sin
glóbulos rojos
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